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O L E T I N  I N T E R I O R  DE LA 3 8  B R I G A D A

H O R A S  D E  SA C R IFIC IO
Hoy más que nimea debemos de acatar las ór­

denes del Mando, como también ia disciplina 
que el Ejército Popular necesita de nosotros 
para forjar más su táctica, (]ue tanto nos inte­
resa, y  en estos momentos más (jue nunca.

Camaradas sargentos, en vuestro poder está 
la disciplina que tanta falta hace en nuestro 
E jército ; vosotros debéis de controlar a la fuer­
za, y  ésta se puede controlar de la siguiente 
form a: nunca consentir que un soldado salte 
vuestra graduación pasando al oficial, a e.ste 
soldado debéis de hacerle comprender de (pié 
forma se piden las cosas acogiéndose al regla­
mento dentro del E jército; olvidar una vez más 
que este soldado pueda ser más veterano o 
que haya salido al principio de la guerra, esto 
debe (piedar olvidado; hoy somos todos de un 
Ejército (pie lucha en defensa de los que no 
quieren seguir la vida aípiella de esclavitud.

Luchemos todos por la constitución de un 
Ejército potente que acate todas las órdenes del 
Mando, que los veteranos no tengan que cono­
cer rencor alguno contra los camaradas reclu­
tas, que vean (pie son lo mismo que ellos en el 
momento que el (xobierno les ha llamado para 
reforzar las líneas antifascistas; que no esperan 
otra cosa sino el reconquistar a España, qxie es 
nuestra, y  que esperamos defenderla hasta la 
muerte como buenos españoles.

Camaradas jefes de todos los Batallones; vues­
tra misión, hoy más que nunca, es reforzar la 
capacitación a todos los oficiales y  clases que es­
tán a vuestras órdenes y  también fortificar lo 
mejor posible: no loensar cuándo va a terminar 
ni dónde vamos a ir: lo que sí podemos pensar 
es <pie se acerca la hora de (pie el enemigo tiene 
(pie emplea)- su último aliento; la niisióji cpie tie­
ne el enemigo es tomar posición en el punto (pie 
más nos interesa, empleando las únicas energías 
que a estos les quedan, y  si nosotros conseguimos 
eliminai-les estas energías, el enemigo desa])are- 
cerá ante nuestra vista.

Fortifiquonos el territorio que ocupa nuestro 
Cuerpo de Ejército con lo que podamos, que con 
un poco de tierra libre podremos ganar la guerra.

Camarada.s, estas son las horas de mayor sa­
crificio, y  como sacrificio debemos tomarlo; como 
todos sabéis, el fascismo quiere ser el imperio 
de Europa, y  el plan que ellos tienen es de apo- 
dei-arse de España para después levantar un 
movimiento en Francia y  con el mismo aplastar 
ni Oobierno francés, tanto a buenas como a ma- 
las; en caso de hacerse fuerte éste, tendrían (pie 
e)u])lear en sus operaciones a todos los que ca- 
y’esemos en su poder, y  como no les interesaría­

mos, pues éstos nos tendrían luchando continua­
mente, sin darnos comida, sin darnos ropas, sin 
lioder alcanzar un permiso para ver a nuestras 
familias (pieridas y  con la obligación de acatar 
todas las órdenes que el mando fascista (juisiera.

He aquí la prueba de lo bien que debemos de 
acatar las órdenes que el Mando de nuestro E jér­
cito. defensor del (íobierno del Pueblo, nos dé; 
como también debemos dMi'uos cuenta de las 
circunstancias (pie estamos atravesando no per­
miten, sino obedecer callando y  sin ¡protesta.

Camaradas, con esto quiero daros a entender 
(lue el tiempo escasea y  el enemigo espera reali­
zar la última operación, y  no sabemos por dón­
de ni cuándo podrá ser (*sta; nosotros, como bue­
nos defensores del Pueblo y  de la República, de­
bemos de fortificar de día en día mejor las líneas 
en que nos encontramos, y  que en ellas espera­

remos el último esfuerzo que el enemigo pueda 
realizar, y  en el mismo demostraremos una vez 
más que son inútiles sus zarpas contra las mu­
rallas del Pueblo netamente español, que sabrá 
honrar a los hermanos (pie cayeron defouliendo 
nuestra Asturias.

Si la operación rompe por el sector del ('en­
tro, honraremos una vez más la antigua consigna 
de las Milicias del Pueblo: “ ¡NO P A y A R A N !” 

¡V IV A  E L  aO B lE R N O  DE LA  R E P U B L I­
CA Y  E L  E JE R C IT O  PO PU LA R !

M. A L T E T

¡LU CH AD O R ES! MAS E N  G U A R D IA  QUE 

N U N C A . EL M O M EN TO  LO  EXIGE. NI 

U N  IN S T A N T E  DÉ D IS T R A C C IO N . EN  

C A D A  D IA N O S JU G AM O S EL PO R V E ­

N IR , Y  ES POSIBLE Q U E FALTE PO C O  

PA R A  C O N Q U IS T A R L O  :

L f:
L<

Los tanques republicanos derrotarán al fascismo. Los parapetos de la insensatez y  el 
salvajismo, se aniquilarán bajo el empuje de los tanques del Gobierno español.

(Foto Zamorano.)
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POR QUE LUCH AM OS

H E C H O S  D E  L A  V I D A Pepe.

Señora 1.̂

B otones.

( Continuaei-ón.)

(Dándole una propina.) Dí r̂ale 
a la señorita que lo arrecie lo 
más pronto posible, pues me 
marcharé pasado mañana. Y  que 
no olvide hacerme el cuello de 
íi’ola calada, con la caída que 
eleg'í.
(Guardándose la propina.) iMuy 
bien. Será servida la señora. (D i­
rigiéndose al Secretario.) ¿Pue­
do subir al cuarto de la señora 
Hediondo?
Señorita, comunique con el 128. 
¿ Señora ? Un botones coji un 
encargo de la modista. (Transi­
ción.) Puede subir. (Vase el bo­
tones por el ascensor.)
(Cogiendo el auricular del te­
léfono portátil. A  la señorita) 
Póngame con mi cuarto. 
¿Haría? Entregue al botones 
que he enviado, la caja con el 
vestido para la Casa Kosita. 
Gracias.

(Sale por la puerta del ascensor el caballero 
del fieltro negro, que cruza réipido por delante 
de las señoras para desaparecer por el foro.)

Señora 2.'* (A  su amiga, que se le aproxi­
ma sonriente.) Debe ser una se­
ñora muy importante.

Señora El, lo es.

E SC E N A  IV

Dichos y A raceli. A tiempo, Botones.

(Entra Araceli por la derecha. Araceli es ele­
gantísima, joven y bella.)

Secretario.
Telefonista.

Señora 1." 

T elefonista.

desaparece por la derecha con mía caja bajo el 
brazo.)

Señora 1.'* (Qac lo ha visto.) Creo que no 
se habrá confundido.

Señora 2.“* ¿ Tenía usted otros vestidos para
mandar a la modista?

Señora 1.® Podría haber ■ confundido mi 
caja con la de la señora.

Señora 2.*' Yo creo que habrá entregado 
primero el encargo (pie traía y 
(pie después habrá recogido el 
suyo.

Señora 1.® Claro, claro... ¿Piensa usted en 
mis reparos?

Señora 2.“ No creo que sirvan para pen.sar. 
Señora 1.“ Es que soy muy minuciosa, muy 

detallista, como dicen en Ha- 
drid. No creo que sea un de­
fecto.

Señora 2." Yo, como mujer, tampoco lo 
creo.

E SC E N A  VI

(Por el ascensor reaparece el joven Ramos. 
Su aspecto denota cierta turbación. A l saludar 
a Araceli, sus palabras salen como desarticu­
ladas.)

P epe Ramos.
A raceli.
Pepe.

A raceli.

A raceli. (A l Secretario.) ¿Está el .señor
Ramos en el hotel ? P epe.

Secretario. Hace un momento e.staba ahí 
sentado. Creo (pie ha subido.

A raceli.

A raceli. ¿Tiene la bon dad  de anun­
ciarme ?

P epe.

T elefonista. Aló, Aló. ¡A ló! No contestan de A raceli.
mis habitaciones. P epe.

Secretario. Puede que esté en algún salón. 
Voy a mandar para que le biis-

A raceli.

(pien. (Oprime el botón de un 
timbre. Se presenta un botones

P epe.

del hotel, muchacho más jovc7i 
que el anterior, con diferente

A raceli.

uniforme.) Busque al señor Ra­
mos y  anúnciele a la señorita.

P epe.

A raceli. (Entregándole una tarjeta.) Dí­
gale que aquí le espero.

A raceli.

B otones. H uy bien, señorita. (Tase rá­
pido.)

P epe.

A raceli. Gracias. (Se sienta en una bu­
taca.)

E SC E N A  V

A raceli.

Señora 2.” ¿Quiere usted darme un “ Ab- 
dulla” ?

Señora l.'̂ (Dándole a coger uno en su pi­
tillera.) Veo (pie los prefiere a 
los suyos.

P epe.

Señora 2." No me gustan tanto los egip­
cios.

A raceli.

Señora 1.» Ya, ya... (Indicándole con la P epe.
mirada a Araceli.) Hermoso ves­ A raceli.
tido. Ĵ EPE.

Señora 2.'’ ¡Qué cuello tan lindo!
Señora 1." Hace muy bien en una gargan­

ta e.sbelta y  ambarina.
Señora 2.“ Visto está. A raceli.

(Por la izquierda, como de haber bajado las 
escaleras, sale el .botones de la Casa de Modas y

i Cómo! ¿ Tú aquí ?
¿Qué tiene de particular? 
¿Quieres sentarte? (Se sientan. 
Hay un momento durante el 
cual él mira a la mujer casi con 
aturdimiento, mientras ella lo re­
pasa con su mirada. Las extran­
jeras conversa/n,sin que al pare­
cer digan nada extraordinario. 
Una de ellas se levanta y se va 
por el ascensor.)
Quiero hablarte. Es algo muy 
importante. ¿ Quieres y  puedes 
escucharme?
Puedes empezar. ¿Es muy largo? 
Aunque tengas prisa me tienes 
que escuchar.
Lo digo por el sitio. ¿Quieres su­
bir a mi habitación ?
Aquí estamos bien.
Como gustes.
Te encuentro algo extraño en la 
cara. ¿Estas malo?
¿Halo? ¡Oh, no! Estoy un poco 
•sorprendido.
¿Te ha sorprendido (pie venga a 
hablarte ?
La verdad, no lo esperaba. Es­

tás muy guapa.
No te emociones, te lo suplico. Ya 
tú ves, yo estoy tranquila.
Es lo lógico. Tú no tienes por 
(pié estar intrainpiila... Y  bien, 
¿dime lo que deseas?
No son deseos, precisamente. Es 
otra cosa bien diferente. Voy a 
ser breve para que no te resulte 
demasiado enojoso. No vengo a 
suplicarte por haber abusado de 
mi corazón, sino de mi confian­
za. ¿Entiendes bien? De mi con­
fianza.
(Dolorido.) Y a  sabía yo que para 
mí no hay felicidad posible.
¿A  (lué viene ese lamento? ¿Te 
preocupas por eso?
No es un lamento, es algo peor. 
La verdad, chico, me haces reír. 
Ya no tengo confianza en nadie. 
He perdido la tuya, la que más 
estimaba, para (pie ahora tu risa 
me dé miedo.
¿Hiedo? Y a  veo (pie, a pesar de 
tu aspecto, tienes ganas de bro­
mas. Esa misma inquietud (pie 
experimentas, ¿no será eso?

Araceli.

Pepe.

A raceli.

Pepe.

A raceli.

Pepe.

A raceli.

Pepe.

A raceli.

Pepe.

A raceli.
Pepe.

A raceli.

Pepe.

Araceli.

(Con acento lastimero.) Sé que 
sería inútil convencerte. La pér­
dida de tu afecto es lo que me 
causa esta inquietud. E l saber 
que ya no podré ser para ti lo 
que fui antes.
¿ Crees que lo dudo ? No, hom­
bre, no. Estoy persuadida de cpie 
sientes no tener la influencia (jue 
sobre mí ejercías. Y , claro, tal 
ascendencia sobre la famosa pe­
riodista y  escritora, es de dema­
siada utilidad para un hombre 
como tú.
Te equivocas a medias— replica 
con desgarramiento— . l ie  sido 
un loco ambicioso, incapaz de 
comprenderte. Pero ha sido pre­
cisamente lo contrario de lo (pie 
tú me dices lo (pie me ha sepa­
rado de ti. Te he querido y  te 
quiero con toda mi alma, pero 
el pensar en tu superioridad in­
telectual, en la que sobre mí 
ejercías y  ante la sociedad, me 
propuse llegar a ser algo supe­
rior a ti. A  tu lado, me sentía 
emp0(iueñecido; ante la gente, 
abrumado. He parecía (pie yo 
era un ser d(^bil... Y a  ves si soy 
sincero.
¿Qué mal te hice yo para que 
así me juzgases?
¿Hal? Ninguno. Hucho bien. Pre­
cisamente la deferencia que me 
guardabas, aparte de las prue­
bas de cariño (pie me has dado, 
me hacían sentir con más fuer­
zas los deseos de superarte. Su­
blevábase en mí el instinto del 
macho que tpiiere dominar a la 
hembra. ¡ Esa es la verdad!
(Que parece haber recibido un 
enorme alivio al recibir aquella 
respuesta.) Yo hubiese dejado 
de ser lo (lue soy por ti.
¡Siempre hubiese (piedado entre 
los dos ese sacrificio tuyo como 
una prueba de tu superioridad. 
Yo quería (pie tú fueras para mí 
una cosa bonita y  delicada, lo 
que eres físicamente. Pendiente 
de mí y  de iiiis cosas, ¡que te 
debieras toda a mí y  me ado­
raras I
(Suspirando.) Hubiese sido fe­
liz a tu lado, siempre que tú 
me hubieras querido así.
Pero, para ello, tenía que lu­
char, j conseguirlo 1 Y  (juise ha­
cer uso de ti misma para el lo­
gro de mis aspiraciones. Tenía, 
(pie ser más (pie tú para ¡loder 
dominarte. ¿H e com pren des 
ahora?
A  medias. Sin embargo, no tie­
nes razón.
(Suplicante.) ¿He crees capaz 
de engañarte?
¿Por (pié no? Si tú mismo... 
(Atajándola.) Acepto tan duro 
castigo. Lo tengo bien merecido. 
Perdóname todo el mal (pie te 
he hecho.
Te aseguro (lue no te guardo 
ningún rencor.
Es necesario (pie te lo cuente 
todo. Pero no es éste el sitio ni 
la mejor ocasión para exjilayar 
lo que ha sido mi conducta.
No tendré ningún inconveniente 
en ello. Pero antes has de entre­
garme el talón (pie te ha firma­
do el señor Le Iluedé para cier­
ta campaña, a la que yo no me 
presto, en mi periódico. Ponqué 
me figuro que no lo habrás hu­
ello efectivo.

( Continuará.)
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i
Dos horas de centinela en

I  JíSa,

TI

La noche es bastante oseiii-a; el frío lia acalla­
do los gritos iracundos (¡ue lanzan los oficiales 
de la línea enemiga y  los vivas a la República 
de los soldados de la nuestra: tan sólo se oye 
una voz que lee toda una colección de mentiras 
(lue envía desde Salamanca el Estado Mayor 
faccioso, para que por medio de las mismas, y 
con su lectura constante, jioder ganarse mayor 
número de prosélitos.

Al terminar la lectura da el spackcr el con­
sabido “ arriba España”, ({ue es rechazado por 
nuestros soldados al responder con un atrona­
dor “ iV iva la República!” ; esto causa la indig­
nación en las filas facciosas, desde las (pie nos 
increiian, y  un orador fascista manifiesta que 
ese grito no debe salir de nuestro corazón, sino 
solamente de nuestros labios, por pura fórmula, 
ya (pie él su])one que ese no es el régimen (pie 
(pieremos implanta]’ en España, pues tenemos la 
]n-ueba de seis años, y  con ellos no hemos conse­
guido las aspiraciones de la clase obrera. Afirma 
([lie nuestra idea es el Comunismo, al que con­
sidera principio del caos internacional, y  dice 
<jue no comjmrte con nosotros la idea por creer­
la perjudicial a la Humanidad entera, pues sig­
nificaría un paso atrás en el progreso y  civiliza­
ción. “ En vuestro comunismo andaremos todos 
con alpargatas.”— agrega— .

Nuestros milicianos le increpan. Hecho el si­
lencio. le replico:

“ Oye. fa.seista, me- interesa aclararte esas os­
curas palabras que has pronunciado sobre nues- 
ti-o ideal, para ponerte de manifiesto ([ue hoy 
nuestra idea está más arraigada (pie nunca en 
la Rejniblica democrática. ('Has creído <pie el 
proletariado español no se ha dado cuenta (le (pie 
si la República no ha puesto antes en práctica su 
programa, ha sido por tu culpa? Bastaba (pie el 
Parlamento del Pueblo dictara una ley, con arre­
glo a las normas democráticas, para ¡lue tú, con 
todos tus bajos métodos la sabotearas descarada­
mente, valiéndote de tus desvergonzados laca­
yos y  del poder (pie te daba el dinero. Pero 
cuando viste que el pueblo derrocó tu régimen 
de tiranía e implantó el (pie le convenía, llevas­
te tu dinero al extranjero para desprestigiar la 
Hacienda Pública y  para que así, cuando se te 
obligai'a a emplear brazos en tus propiedades 
rústicas y  urbanas, poder alegar tu delicada si­
tuación económica y  poder sumir al jnieblo obre­
ro y  campesino en la miseria, haciendo crecer 
extraordinariamente el paro forzoso para crear, 
de momento, enemigos al Gobierno de la Repú­
blica.

más y  ínejor, y  sin motivo jus- 
obreros de las fábricas y  el ta- 
mismo tiempo que dejabas mu­

chos hogares eii la miseria, que era tu mayor 
placer, perjudicabas grandemente la economía 
nacional, ya (pie restringías tus pagos al Estado.

Pilé suiirimicla la enseñanza religiosa en las 
escuelas públicas, y, amparado en la tribuna de 
esos prostíbulos, ([ue tú llamabas iglesias, te 
aprovechaste del fanatismo de las mujeres espa­
ñolas para lanzarlas a la calle cual misioneras, 
con grandes crucifijos, (pie la mayoría llevaban 
más por lujo (pie por vocación. Esas mujeres pa­
searon por delante de aipiellos hombres (pie tu 
habías dejado en la miseria, y  que llevaban días 
y  meses sin comer. Por ese procedimiento pro­
vocabas su indignación, y  así promovías coiis- 
tanteinente desórdenes públicos.

A  los componentes del Ejército sólo les ense­
ñabas, ]-)or medio de sus mandos— hoy verdugos 
del inieblo español— . a conspirar contra la Re­

Despedías a 
tificado, a los 
11er, y  así, al

pública y  a odiar al obrero, para (pie éstos fue­
sen castigados con mano dura y  con bajos jiro- 
cedimientos.

¿ Y  sabes por qué ocurría todo esto?
Pues, porque al advenimiento de la República, 

nuestra querida República, tan sólo variaron las 
figuras representativas: poripie no sabíamos 
ciertamente dónde se encontraba el enemigo, ya 
que tú, más bien (jiie yo, sabes que el Estado 
]io sólo se comjione de figuras representativas, 
sino (pie necesita de una cadena burocrática, que 
es la (jue ejecuta la política (pie dicta la repre­
sentación de un país, y  como esa cadena la for­
maban tus fieles lacayos— señoritos arruinados, 
personajillos que habían llegado a las oficinas 
de los IMinisterios y  sus distintos departamentos 
por tu influencia y  no por su capacidad— , era 
natural (jiie se encontraran allí, más o menos 
descaradamente, los más peligrosos enemigos de 
la Re])ública y  le sustrajeran a mansalva cuan­
tos datos necesitaban los representantes del pue­
blo para la gobernación del país.

Por eso. ya podían tener ministros republica­
nos y  socialistas, los mayores talentos y  la más 
acendrada fidelidad a las ideas democráticas, ya 
(pie de nada servían, ya que no eran republica­
nos ni socialistas más que entre las cuatro pare­
des de su despacho, y  de la puerta para fuera, 
sólo eran fieles lacayos tuyos.

Asimismo era letra muerta, nuestra subliine 
Constitución y  las diferentes leyes complementa­
rias que colmaban las aspiraciones obreras, como 
eran la Ley de Reforma Agraria, Ley de Culti­
vo intensivo, Ley de Laboreo forzoso, Ley de 
Contrato de Trabajo, Ley de Control Obrero, 
Ley de Jurados Mixtos, Ley de Congregaciones 
Religiosas, Leyes laicas, o se le daba una aplica­
ción contraria, empleándola en contra de los 
trabajadores, como le ocurría a la Ley de Aso­
ciaciones (8 de abril), Ley de Orden Público y  
la de Vagos y  Maleantes.

B ien ; pero entonces no sabíamos dónde se en­
contraba el enemigo; había nacido la República 
con los ojos cerrados. Y a  sabemos dónde se en­
cuentra, y  por eso en nuestro campo ha (jueda- 
do eliminado; ya no se provocan escándalos pú­
blicos, ni lastimosas y  agresivas liuelgas, ni exis­
te un solo obrero que no trabaje diariamente, ni 
existen organizaciones fuera de la ley, y  se la­
bra a su debido tiempo y  en la cantidad nece­
saria; el obrero es remunerado con arreglo al 
trabajo que desarolla y  con arreglo a las nece­
sidades de su hogar; la producción y  el consu­
mo se fiscaliza por los que producen y  consu­

men; no se despide a ningún obrero mientras 
haya donde emplear sus brazos, ni falta tra­
bajo porque está bien organizada la economía; 
no se fanatiza a nuestras compañeras e hijos 
con doctrinas vanas.

Esta es nuestra idea en el día de hoy. Con ella 
difícilmente podrán anclar todos los ciudadanos 
con alpargatas, ya (pie no nos falta el trabajo 
y  lo suficiente para colmar nuestras necesidades, 
poriiue aiiuello que tú gastabas en pagar tus 
cobardes lacayos, aquello que tú gastabas en lujo 
y  en vicio, y que (juieres hoy día .segiiii- efec­
tuando. eso (pieda hoy en beneficio del hogar 
proletario, no para pagar lacayos, ni para vi­
cios, sino para satisfacer sus necesidades, con 
un poco de holgura, porque también tienen de­
recho a ello, ya que son los que todo lo ])ro- 
diicen.

Por eso gritamos con toda la fuerza de nue.s- 
tros pulmones, ¡Viva la Bepúhlka!

l^or eso (pieremos (jue esos obreros y  campesi­
nos, (jue están defendiendo en esa trinchera su 
propia miseria, se den cuenta de <pie ahora es­
tamos viviendo nosotros la República, porque 
sabemos dónde está el enemigo del trabajador.

Obreros, campesinos de la línea enemiga, daos 
('lienta de (lue tu enemigo es el que te dirige; 
rebidate contra él, desembarázate de él, deser­
tad en masa y  corred a nuestro lado, (pie ésta 
es la verdadera República de trabajadores; ve­
nid. que los soldados del Ejército Popular, los 
que pasaron junto a vosotros las calamidades 
que tú hoy sigues pasando, en un momento de 
hombría, han conseg'uádo verse libres de opre­
siones y  quieren abrazarte, para que te unas a 
nosotros y  entre todos librar a España de los 
enemigos de su República y  forjar un Estado 
fuerte, digno, libre y  feliz, haciendo resaltar la 
paz y  el amor fraternal.

¡Viva el Ejército Popular!
¡Viva la República!"
E l silencio no se rompe más en la noche, (¡ue 

sigue tan oscura, y  el frío, más recrudecido, nos 
ataca implacablemente.

L  E R I A

LA G R A N D E Z A  DE LOS C O M B A T IE N ­

TES DE A ST U R IA S A C U S A  IN EX O R ABLE­

M EN TE LA  C O N C IE N C IA  DE LOS QUE 

EN  ESTOS M O M EN TO S SE E N T R E T IE ­

N E N  EN  D ISPU TAS A G R IA S EN  LA  RE­

T A G U A R D IA

7^  ■ *

N

N O T A .— Todos los originales del periódico de la 

Brigada deben enviarse al puesto de Mando de la 

misma, y  dirigirse al Comisario o al camarada res­

ponsable.
Madrid tiene una retaguardia que desarrolla un trabajo ininterrumpido, que aplica

siempre a la guerra. (Foto Zamorano.)
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Un avión español vale por muchos alemanes e italianos. Un aviador español tiene 
la capacidad que pueden reunir gran número de pilotos al servicio de la soberbia

fascista. (Foto Zamorano.)

T A C T I C A  M I L I T A R
Definiciones

Columna. —  Formación en que lo.s hombres o 
elementos están colocados unos detrás de otros, 
con mayor frente que fondo; su primera frac­
ción se llama cabeza y  la última cola.

Vanguardia.— Fracción o parte más avanza­
da de una tropa. Es también el espacio de te­
rreno de su frente. Ipfualmente se llama así a la 
fracción encargada de establecer el contacto en 
la marcha hacia el enemigo. Sus escalones se 
llam an: punta, cabeza y  grueso.

Retaguardia.— Parte más retrasada de una 
tropa o el espacio que (lueda a su espalda. Tam­
bién se llama así a las fracciones encargadas 
de proteger los últimos elementos de una tropa 
en marcha.

Costado.— Los elementos que limitan a una 
trnpa'por su derecha o izípiierda se llaman cos­
tado. Costado interior es el que está apoyado 
en otras tropas; costado exterior, el que no 
lo está.

manco.— Costado dereclio o izquierdo de una 
tropa o posición, o el espacio de terreno (ine se 
extiende a los costados.

A la .— Fracción o porte de una fuerza (pie 
constituye la derecha o iz(piierda de una línea.

Distancia.— ^Separación entre individuos, ele­
mentos o fracciones, medida eii el sentido de la 
profundidad.

Intervalo.— Separación entre individuos, ele­
mentos o fracciones, medida en el sentido del 
frente.

Hombre de base o guía general.— Fls la clase 
o soldado por el (pie se alinea o regula la marcha 
de una trojia.

Unidad de base.— La fracción o unidad pol­
la cual regula su marcha o alineación una uni­
dad .sujierior.

Orden cerrado. —  Formación de una tropa 
cuyas subdivisiones están en línea o columna, 
con intervalos o distancias normales, alineadas 
y  cubiertas. Durante la marcha se observa el 
compás del jiaso; lo.s movimientos para toda la 
tropa semejantes y  en general simultáneos.

Orden de aproximación.— Formación consti­
tuida por uno o varios escalones o líneas, con 
intervalos y  distancias variables jiara el mejor 
aprovechamiento del terreno; predomina la

idea de dirección sobre la de alineación. Se em­
plea para sustraerse de las vistas terrestres y 
aéreas en la marcha de aproximación hacia las 
posiciones enemigas. Durante ésta se distinguen 
dos fases: cuando la Artillería entra en terre­
no batido por la artillería de largo alcance y 
cuando el terreno en que hacen está batido por 
la artillería de todos los calibres.

Orden de combate.— Disposición táctica que 
adopta una tropa para batirse con el enemigo, 
adaptándose al terreno para preservarse de los 
fuegos terrestres y  aéreos.

Guer.riUa.^rr^An. de hombres separados a in­
tervalos variables, de cinco pasos como mínimo. 
Esta disposición se em plea' exclusivamente en 
el (mmbate.

Despliegue.— ^Plvolución que se emplea para 
para pasar de una formación de orden cerrado 
a otra de aproximación o de combate.

Repliegue.— Evolución que se efectúa para 
pasar de una disposición de combate o de aproxi­
mación a una- formación a retaguardia o sobre 
el propio terreno.

Exploración.— Acción por medio de la cual se 
descubre la presencia, fuerza, actos y  propósi­
tos de! enemigo, examinando el terreno y  sus 
recurso.s.

Exploradores. —  Fracciones 
realizan la exploración.

Flanqueo.— Elementos fijos 
nados a proteger una tropa por un flanco.

Flanqueudorcs.— Las fracciones o individuos 
<|ue realizan el flamiueo.

Po.dción.— Zona de terreno ocupada por fuer­
zas combatientes o que convenga ocupar (-on 
miras al combate.

Posición de resistencia.— Zona de terreno or­
ganizada en toda .su profundidad y  ocupada 
por el grueso de la defensa.

Posición avanzada o de vigilancia.— Posición 
situada a vanguardia de la de resistencia, des­
tinada a prevenir la aproximación del enemigo, 
dando tiempo jiara adoptar las di. '̂posiciones 
del combate.

Posiciones .sucesivas.— Son las establecidas a 
retaguardia de la de resistencia, en previsión 
de la ruptura de ésta pov el enemigo.

Medios de mando.— E l ( ’omandaníe de uni­
dad transmite su voluntad por medio de órde­

0 individuos (|ue 

o móviles desti­

nes verbales o escritas, voces de mando, señales 
con el brazo, toijues de corneta, caja (tambor) 
o silbato y  demás medios de inteligencia y  de 
transmisión.

Las órdenes .se emplearán en la Compañía y 
unidades superiores en orden de aproximació]i 
y de combate; en orden cerrado, para el liegi- 
miento y  unidades superiores y  con preferencia 
en el Batallón.

Las voces del Mando se emplearán en orden 
cerrado hasta la Compañía, y  excepcionalmente 
en el Batallón en el mismo caso. En los órdenes 
de aproximación y  de combate, las emplear.án 
solamente los Comandantes de sección y  pelotón.

Las señales con el brazo son el complemeiitu de 
las voces del Mando, pudieiido reemplazar a és­
tas y  a las órdenes, según las conveniencias del 
momento.

Los toques de silbato se usan especialmente 
para llamar la atención antes de una señal con 
el brazo. Podrán emplearse en el combate, en 
campamento o vivac, y  puede reemplazar a las 
órdenes o señales con el brazo. Durante el com­
bate, emplearán el silbato los jefes y  oficiales, 
principalmente los jefes de sección. En forma­
ciones concentradas, sólo hará uso del silbato el 
jefe de las fuerzas.

Los toques de corneta y  caja se utilizarán en 
el servicio de guarnición y  en el interior del 
cuartel, campameiitos, acantonamientos y  viva- 
<iues; en maniobras los utilizará solamente el di­
rector de las mismas, y  en operaciones sólo los 
Jefes del Cuerpo. En el combate,, (puedan pro- 
liibidos esta clase de toipies.

Las voces de Mando son de dos clases: pre­
ventivas y  ejecutivas. Las priníeras indican el 
movimiento que ha de ejecutarse; las segundas, 
el momento en que se ha de efectuar tal movi­
miento; éstas serán enérgicas y  breves.

Las señales con el brazo irán precedidas del 
toque de atención y  seguidas del de ejecución, 
dados ambos con el silbato.

Instrucción del infante para el combate. —  El 
objeto de la misma es preparar y  capacitar al 
infante para que actúe dentro del pelotón, cum­
pliendo las órdenes de su jefe, y  para que en 
caso de hallarse aislado del resto de sus compa­
ñeros. proceda por iniciativa propia. Para ello, 
el infante deberá saber los cometidos individua­
les de observador, explorador y  agente de trans­
misión.

Conocimiento del terreno y manera de utili­
zarle.— Abarca los siguientes extremos: 1.“ For­
ma (le situarse y  aprovechar el terreno, frente, 
a una determinada dirección. 2." Modo de ob­
servar y  vigilar el terreno que existe a su fren­
te, una vez establecido en posición.

K A  F  A  G A S
Ametralladoras del 4.° Batallón.

( Continuará.)

Casos concretos

Combate ofensivo
( Continuación.)

Quedamos en un artículo en que con disposi­
tivo señalado, las distancias con el enemigo se 
acortan y  la toma de contacto llega.

La iniciación de la tercera fase del combate 
tiene higar; en sus comienzos es una toma de 
contacto por el fuego, (pie generalmente corres­
ponderá a la Artillería. A  pesar de este fuego 
Iiay cjue avanzar, hay ({ue ganar terreno al 
frente, hay (pie fijar el contorno de la po.sición 
enemiga, hay (pie informar al Mando, (pie con 
insistencia solicita noticias concretas, y hay, por 
tanto, (pie combatir.

Las jirimeras resistencias aparecen. ¡Son pa­
trullas de Caballería, puestos de vigilancia, pero 
todo ello aislado, (liscontinno, falto de firmeza 

•y de solidez para resistir. Xiiestra (’aballería, 
con sus elementos de fuego, procura abordarlo.s, 
envolverlos, rechazando e irles obligando a re-
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plegarse, lenta pero seguramente sobre las posi­
ciones de retaguardia. A l aumentar esta ])resión, 
las resistencias serán cada vez mayores y  llegará 
un punto ante el que la Caballería se verá dete- 
jiida, su avance no será posible y  se tendrá que 
pegar al suelo, frente a una línea de fuego, más 
o menos denso. Es aquí donde emiiieza la toma 
de contacto general, que a su vez constituye los 
preliminares del combate.

Las vanguardias, que prosiguen su avance, 
llegan a la línea de Caballería, la relevan, y  ésta 
pasa a los flancos. Pero la Infantería tiene ([ue 
continuar su avance hacia adelante. Resistencias 
discontinuas aún, pero dotadas de bastantes me­
dios de fuego, se oponen a su avance; son las 
grandes guardas; es, quizá la línea de vigilan­
cia de la posición avanzada enemiga. Combates 
parciales se entablan, se buscan los itinerarios 
desenfilados para amenazar de envolvimiento a 
estas re.sisteneias y  provocar la retirada; de no 
poder .ser, la Artillería, afecta a la vanguardia, 
las toma a su cargo y  la Infantería las apoya, 
favoreciendo su avance las fraccdones latei-ales 
(jue hayan logrado filtrarse entre dos resistencias 
vecinas. Acciones sucesivas, avances alternativos, 
infiltración entre los corredores libres de dos 
puntos de apoyo contiguos, auxilio y  ajmda de 
la Artillería de apoyo directo y. de acción y  de 
conjunto; iniciativa de los mandos subalternos, 
pero dependientes de la misión general (pie di­
rige el Comandante de la División.

Venciendo resistencia tras resistencia, llegará 
un momento en que las vanguardias se parali­
zan, la Infantería se pega al terreno, y, al pa­
recer, la toma de contacto ha terminado. ¿Será 
esto así? ¿Estaremos ante la jiosición de la re­
sistencia o .solamente ante la posición avanzada? 
El Mando quiere saberlo, necesita saberlo, para 
(jue su plan pueda fundamentar.se en hechos 
]-eales. Informes de aviación y  prisioneros, fue­
gos de artillería poco densos, infantería en líneas 
delgadas, no escalonadas en profundidad, acu­
sarán una posición avanzada, donde la defensa 
no se .exti’eniará. Bwtonces convendrá al Mando 
más allá, llegar a la base de partida para el 
ataíjue. ¿Cómo conseguirlo? Atacando, con toda 
la artillería de las vanguardias y  parte del grue­
so, rápidamente en acción violenta de fuego y 
lanzando enseguida una parte de infantería, que 
irrumpe en la línea y, dada su poca resistencia, 
abre brecha, la ensancha, la profundiza y  ocupa 
nuevas posiciones, desde las que no podrá seguir 
adelante con sus propios medios. Ahora es cuan­
do la toma de contacto realmente terminó.

Es una operación laboriosa, probablemente 
lenta, pero ({ue hay que llevar a cabo con una 
sola idea: la información.. Toda esta clase de 
operaciones va marcando el contorno de la posi­
ción enemiga, se hacen prisioneros, se precisa la 
situación. El Mando va concretando sus ideas. 
El atacjue, al jn-incipio. se presenta confuso, sin 
una idea directriz, se dibuja ya en la mente del 
Jefe, delineándose sus contornos. Es el momen­
to de la concepción, al que va a seguir jior un 
proceso mental rápido, el instante en el (pie el 
Mando ejerce su función soberana: la decisión.
E.sía decisión toma forma tangible en el júan 
de ata(iue, que lleva como consecuencia necesa­
ria el de.sjdiegue general.

J. B.

Oficial dcl 4.° Batallón.

TEM AS DE FO R TIFICA CIO N
Definiciones

Ahrigo.— Excavación en el terreno que tiene 
por objeto proteger las tropas y  el material has­
ta su empleo en el combate y  ditrante los bom­
bardeos, tanto de aviación como de la artillería 
enemiga.

Enmascaramiento directo..—  Es la disimula­
ción del asentamiento de Artillería, nidos de 
ametralladoras, observatorios, etc., y  tiene por 
objeto reducir al mínimo de visibilidades de 
aciuéllos. Se efectúa por medio de ramaje, pin­
tura de los objetos, telones camouflados, etc.

Enmascaramiento i n d i r e c t o .  — Son falsas 
obras de enmascaramiento, con objeto de atraer 
la atención del enemigo hacia objetivos figu­
rados.

Frente defensivo.— Es el conjunto de posicio- 
]ies organizadas en plan defensivo.

Sector. Parte de terreno que defiende una 
División o Brigada.

Suhsector.— Parte de una posición defendida 
por un regimiento.

Centro de resistencia. —  Zona de terreno (¡ue 
guarnece y  defiende un Batallón.

Punto de apoyo.— Zona de terreno (jue de­
fiende una Compañía.

Elemento de resistencia.-~-Porci6n de terreno 
que guarnece una sección.

Islote.— Zona de terreno (lue guarnece y  de­
fiende un pelotón.

Posición.— Zona de terreno ocupada por fuer­
zas combatientes o que comvenga ocupar con 
miras al combate.

Posición de resistencia.— Zona de terreno or­
ganizada y  ocupada por las tropas de la de­
fensa.

Posición avanzada o de vigilancia.— Posición 
situada a vanguardia de la de resistencia, que 
tiene por objeto prevenir la llegada del enemi­
go, dando tiempo a adoptar la dispo.sición del 
combate.

Posiciones sucesivas.— Son las que se estable­
cen en retaguardia llamadas de resistencia en 
previsión de las rupturas de ésta por el ene­
migo.

H ay que tener en cuenta, ya (jue lo dicta el 
sentido común, (jue el trabajo de la artillería

enemiga será tanto menos eficaz cuanto más 
sólidas sean nuestras organizaciones de defen­
sa y  menos conocidas. Por lo tanto, nuestro 
principal cuidado debe ser alejar de los puntos 
que la artillería enemiga pueda batir con más 
densidad (trincheras y  puntos notables del te­
rreno) nuestros órganos esenciales (ametralla­
doras. observatorios, etc.). Además, se usará el 
enmascaramiento y  se prohibirán todos los tra­
bajos (pie dejen entrever el plan de organiza­
ción y  el reparto de fuerzas.

Nuestros elementos de ataque deben poder 
entrar en acción rápidamente y  sin vacilaciones. 
Por consiguiente, debe existir una fácil comu­
nicación con observatorios, pue.stos de centine­
la, abrigos con varias salidas, ramales, jiara- 
lelas.

>Si el enemigo consiguiese llegar a la posi­
ción. la artillería propia, en el combate prdxi- 
mo (jue se entable, se dedicará a impedir el 
avance o progresión de la.s reservas enemigas. 
La infantería propia sólo contará con sus pro­
pios medios (fuego, resistencia en sus atrinche­
ramientos y  contraataque).

Partes activas e intervalos.— Ew el interior de 
los elementos de resistencia (espacio ocupado por 
una sección), centro de resistencia (por un Ba­
tallón) y  puntos de apoyo (por una Compañía), 
existen partes activas, en las que se concentran 
los medios de combate e intervalos más débil­
mente guarnecidos y  a veces desocupados. E.stos 
intervalos deben estar vigilados y  batidos por 
el fuego. Su exterior y  ocupación son circuns­
tancias, y  su aspecto no debe diferir del resto 
de las partes activas. Deben poderse ocupar ac­
tiva y  rápidamente en caso preciso y  emplearse 
para puesto de centinela, etc.

Elementos de la organización del terreno.—  
Vistas.— Son imprescindibles para los fuegos de 
artillería e infantería y  para el mando. Se ob­
tiene con la observación aérea y  terrestre, com­
binadas entre sí todo lo posible.

La observación aérea determina la distribu­
ción del campo de aterrizaje y  sitio de ascen­
sión para globos, designando asentamientos para 
las armas con campo de tiro extenso.

La observación terrestre se obtiene median­
te la instalación de puestos de centinela, obser­
vatorios-y puestos de observación.

R.

ícr-.

.MÍ '
.. .f  .

Día tras día se van venciendo los obstáculos que se oponen a que España sea libre.

(Foto Zamorano.)

n
Ayuntamiento de Madrid



p o n  Q VE L V C E A M O S

La República necesita hombres cultos
Es mi deber primordial para todo comba­

tiente ir a la escuela. ¿Por qué? He aquí la res­
puesta del porqué de esta obligación, que tiene 
todo antifascista consciente: además de defen­
der la causa con el fusil, la de instruirse.

Jm exige la República democrática y  nuestra 
causa, para dejar limpio nuestro suelo de anal­
fabetos, porcpie nuestra patria necesita liombres 
cultos e instruidos, para hacer de ella un gran 
pueblo, libre y  culto; ¡lor eso nuestro Gobierno 
ha tenido a.bien crear en los frentes, dirigidos 
por nuestras abnegadas iVIilicias de la Cultura, 
de reciente creación, encargadas de velar por la 
cultura de nuestros bravos combatientes, de 
todos aquéllos que por falta de recursos econó­
micos no han podido disfrutar en la edad de su 
infancia tan preciado galardón.

Por eso, camarada, tú, como soldado que eres 
de este gran Ejército Popular, y  como hijo de 
este gran pueblo que sabe luchar por su liber­
tad y  su independencia ante las hordas merce­
narias de Hitler y  Hussolini, que ambicionando 
nuestras ri(iuezas y  nuestro suelo manda al trai­
dor Franco, para avasallarnos y  tenernos en la 
miseria mayor (pie pueden conocer los siglos; 
no debes de desobedecer, ni despreciar, ni por

LA CULTURA ES UNA DE LAS ARMAS 
MAS PO D E R O SA S PARA TRIUNFAR, 
PUESTO QUE DE LA CULTURA DE­
PENDE EL ENGRANDECIMIENTO DE 
LOS PAISES :

un sólo momento todo aquéllo que por tu bien 
y  por el de la causa y  de nuestro pueblo, lo que 
nos ordene el Gobierno de la República que ha­
gamos; el Gobierno, que no tardando mucho 
tiempo, nos llevará con su maravillosa dirección 
a triunfos seguros y  rotundos, que nos dará la 
victoria, rotunda victoria y  -final tan deseado 
por nosotros, y, por lo tanto, acabar de una vez 
para siempre con todos los explotadores y  tira­
nos que durante muchos siglos nos han tenido 
en la mayor esclavitud que se ha podido cono­
cer en la historia de nuestro pueblo.

Pero para que nuestro pueblo pueda conse­
guir esta victoria, necesita el concurso nuestro, 
concurso (pie no debemos regatear por un solo 
momento. ¿Cómo?, naciendo que desaparezca 
para siempre el analfabetismo y  la incultura 
(pie impera en nuestro pueblo, y  llegar de esa 
fhrma a poner el nombre de España en lo más 
escondido de nuestro planeta. ¿De qué forma? 
No desaprovechando los ratos libres (pie tene­
mos en las trincheras y  asistiendo todos, como 
un solo hombre, a clase diariamente, tanto los 
analfabetos como los de cultura general, o bien 
leyendo algún libro que nos oriente y  (pie nos 
ilustre, y  poder ser más útiles a nuestro pueblo 
y  a la causa porque estamos luchando.

E l Gobierno, haciendo honor a sus compromi­
sos contraídos con el pueblo, supo crear E.scue- 
las. Institutos y  Lhiiversidades, para (pie el pro­
letariado reciba la educación primaria (pie ne­
cesita. para hacer de un pueblo sumido en la 
esclavitud un pueblo libre y  culto, y  pueda di.s- 
frutar de todos los beneficios que hasta ahora es­
taban vedados para la clase trabajadora, y  poder 
desempeñar cai*gos de responsabilidad, o estu­
diar carreras, tales como abogados, médicos, 
practicantes, notarios, maestros de escuela, etcé­
tera, carreras éstas (lue est-aban vedadas a los 
hijos (le los trabajalores, i-)or la burguesía, ade­

más del ínfimo jornal que percibían en premio 
de sus trabajos, y  por esa causa no podía reci­
bir el proletariado la enseñanza necesaria, ni 
desarrollar sus conocimientos culturales, 
convencidos de que hacen una obra buena. Cuan- 

Por eso nosotros, jóvenes combatientes (pie 
con el fusil en la mano estamos salvando a Es­
paña de la barbarie fascista, tenemos el ineludi­
ble deber de instruirnos y  hacer que desaparezca 
de nuestra patria el analfabetismo, arma ésta 
tan ofensiva como el fascismo invasor.

F. CID P L A Z A
Auxiliar-Cultura. - Cía. Ametralladoras

¡Salve a von Franko!
¡Salve! ¡Salve, oh Frankiío, rey de pega!.

Tu aureola de virtud me hace reír.
Figúrome verte colgado de una cuerda,
Y  S()lo esa ilusión me hace vivir.

Tú figura ruin y  amanerada.
De invertido procaz, de figurín, 
plasma la repulsión en mi mirada,
(pie será alegre al observar tu fin.

Te creiste vencedor con sólo alzarte 
Contra el régimen que el pueblo a sí se dió.
Y  no podrás, ¡ Traidor!, ni resignarte,
Con la idea de que él pueblo al fin venció.

¡ Tiemblas! ¡ Lloras! A l pensar en tus derrotas,
Y  cobarde como siempre, | maldición!
Te humillas y  te arrastras y  alborotas.
Tras tu cruel aliado el vil teutón.

Tu cruel ineptitud me causa enojo.
Tus maneras de mujer, causan pudor.
Tu vesánico apetito me da náuseas.
Tus millares de crímenes, horror.

Tu alma de usurero me da ira.
Tus desplantes canallescos, resquemor.
Y  suspiro por tu muerte cual suspira, 
la España que invadiste de dolor.

Yo te emplazo, ¡oh Frankito sinvergüenza!, 
Para dentro de un año a más tardar...
Pero, ¡ n o !, tú no esperas (¡ue te venza.
Con sn arrojo el Ejército Popular.

Como siempre, ¡cobarde ante-el peligro!,
Y  dejando en la estacada a los demás,
Huirá.s, arrastrándote, perdido,
Y  por siempre maldecido tú serás.

José R IB A  LEDO 

Del Servicio  de Tren.

xmuntntxt

rs

La civilización avanza. El fascismo la re­
presenta, matando cuanto toca su garra. 
La destrucción es símbolo de los revolu­
cionarios renegados. Traidores y asesinos 
se estrechan la mano, y mientras, la con­
cepción antihumana toma cuerpo en esce­

nas como ésta.

A los cam aradas del 3.'^ Batallón
Querido.s compañeros: Salud.
Con estas líneas, (pie dicen lo que siento, me 

dirijo generalmente a todos, y  en particular a 
los analfabetos, por haberlo sido yo también has­
ta hace muy poco tiempo.

Lo primero (¡ue he de recomendaros es que no 
faltéis a clase, yo lo hice en una ocasión y  me 
castigaron, pero he reconocido que lo hacían por 
mi bien. Hoy es una alegría inmensa para mí 
el saber escribir las cartas que me mandan sin 
tener (pie recurrir a las molestias de qu? hacía 
objeto a mis camaradas, y  por eso es un orgullo 
el poder dirigirme a vosotros por escrito. Yo os 
incito a (jue aprendáis, porque ocasión tencéis 
igual que yo. Poned toda la atención posible a 
lo (pie digan los camaradas que son nuestros 
maestros, porque ellos ponen todo su interés, 
do hayáis aprendido, veréis tan claro como yo 
el por qué nuestros padres no pudieron darnos 
la educación que necesitamos y  (pie necesita todo 
hombre (¡ue desea saber lo (pie vale el producto 
de su trabajo. Si esto no lo hemos aprendido 
antes es porque a los qne nos han explotado 
desde la más tierna edad no les ha interesado 
nuestra educación, por(iiie con esto sabían que 
nosotros aprenderíamos a defender nuestros in­
tereses ; así es que ahora que podemos, debemos 
lioner todo nuestro interés para adelantar el 
tiempo que los otros nos hicieron perder.

Y  con esto, camaradas, me despido de vosotros 
con un saludo revolucionario, qne también hago 
extensivo a las Jlilicias de Cultura para (¡ue sí­
gan la  lucha emprendida contra el analfabetismo, 
porque con esto le ganamos una batalla al ene­
migo, ya que (̂ ste también lo es de la paz y  la 
cultura.

Pedro P A S C U A L
4 .» Compañía, y.er Batallón.

Unificación inmediata
Camaradas todos, (¡ue defendéis nuestra in­

dependencia por la Patria subyugada; se espe­
ran momentos sublimes en nuestra lucha, que, 
acrecentada con el heroísmo de nuestros E jér­
citos del Centro, Arag()ii, Asturias y  el Sur, nos 
han demostrado una vez más, con las gloriosas 
armas emanadas del pueblo, que supo y  sabe 
]uorir por sus libertades, y  unánimemente se 
han estrechado todos los lazos fraternales de las 
juventudes, ante el impetuoso empuje, que ema­
na de todos los partidos políticos de nuestra 
clase trabajadora.

Hemos creado un Eljéreito invencible, con 
toda su técnica militar, con la disciplina y  la 
moral necesaria, porque sin ella, hoy tal vez ca­
reciéramos de la potente fortaleza cpie en el 
presente constrnímos contra los empedernidos 
3Inssolini e Hitler y  el secuaz y  vil traidor 
Franco.

Recordar todos los españoles, (pie hoy lucha­
mos en nuestra España republicana, que en to­
das las grandes guerras fuimos y  seguiremos 
siendo lo (pie al mundo entero tenemos demos­
trado: nuestra imjietiiosidaíl y la justa raz()ii 
de la justicia, la que se vislumbra ya, en el ho­
rizonte nace, con sus re.splandecientes rayos de 
luz, (pie de nuevo alumbrarán nuestra no le­
jana victoria, la cual no podrá venir sin la 
-unificación de todos los partidos políticos, (¡ue 
hoy. sin pérdida de tiempo, exige la guerra, con 
toda la in’ontitud posible.

J. H E N A
Un Sanitario de la 58 Brigada - 152 Bón.
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La cultura física en el Ejército
Pasamos en este artícmlo, sifíuiendü la norma 

que desde el principio nos impusimos, a descri­
bir los movimientos de los músculos del brazo.

mos describiendo por regiones los diferentes 
músculos, la situación y  los usos.

Región i)ostcr\or del hrazo.— Primero encon­
tramos el músculo Triccpa-brnquial, que se ‘de­
nomina así ponpie posee tres cabezas. Se ex­
tiende desde el hombro hasta el codo. Este 
músculo determina la extensión directa del an­
tebrazo, y  se desarrolla al hacer los movimien­
tos clásicos de brazos y  antebrazos.

Región anterior del brazo.— Esta reííióii tiene 
tres músculos. El braquial anterior, el biceps- 
bra(]uial y  el coraco-braquial. Los mencionados 
primeramente caminan hasta el antebrazo y  sir­
ven para efectuar la flexión. E l último sirve 
para el húmero, que es el hueso del brazo.

DEM OSTREM OS SIEMPRE C O N  N U ES­
T R A  D ISCIPLINA Y  C U L T U R A  A  QUE 
G R A D O  H A  LLEG AD O  N U E STR O  G LO ­
RIOSO EJER CITO  :

V

'■ 1̂

Soldados reciban instrucciones de los monitores, 
y hacen los ejercicios que les indican"los mismos.

(Foco Zamorano.)

Todos los músculos situados en el brazo sirven 
para la extensión y  flexión del antebrazo.

Para hacer más claro el estudio, empezare-

Los usos (pie se le asignan a estos tres múscu­
los son los de efectuar principalmente la flexión 
del antebrazo y  los de hacer rodar el mismo. 
Cuando la mano se encuentra dirigida hacia 
abajo por la intervención de estos músculos, 
puede volverse.

De todo lo dicho podemos deducir que los 
músculos del brazo realizarán funciones de apro- 
jíimación, extensión y  flexión, pero sobre todo 
intervienen en esta última.

Fácilmente se puede comprender (lue para 
facilitar los movimientos de los antebrazos y  en 
parte de las manos, el ejercicio hecho sin exceso 
contribuirá de manera extraordinaria en la agi­
lidad de dichos movimientos.

La guerra la ganaremos nosotros
¿Por qué la ganaremos? Por<iue el proletaria­

do lleva la r¿izón y  tiene fuerza.

Nosotros pasamos algunos momentos de an­
gustia, por(pie no logramos vencer al fa.scismo 
como quisiéramos; pero no desmayemos, n o ; en 
todos los momentos y  en todos los negocios ha 
habido altas y  bajas. Esto nos pasa a nosotros; 
tenemos que ganar la guerra, porque lo con­
trario no se puede producir. Analicemos sino 
el desarrollo de la misma: comenzamos con un 
puñado de hombres arrojados, que no cono­
cían el miedo, unas cuantas armas, muy po­
cas, y  con esto sostuvimos a raya al enemigo; 
muchos de éstos valientes cayeron como caen 
los héroes; mas luego se llegó a formar un E jér­
cito disciplinado; tenemos armas y  ninguno de 
los (pie tenemos un arma en la mano nos para-

¡CA M AR AD A S!:

C A P A C IT A R SE  EN  LA T E C N IC A  MILI­

T A R  ES L A B O R A R  PO R A C E L E R A R  

N U E ST R A  V I C T O R I A  SOBRE EL FAS­

CISM O . I N T E N S I F I C A D  Y  AM PLIAD 

V U E STR O S C O N O C IM IE N T O S DE LOS 

TEM AS M ILITARES ;

mos a analizar de dónde ha venido o cómo se 
fabricó; nosotros mismos no nos damos cuenta 
de que en la retaguardia hay hombres y  muje­
res (pie en todos los momentos se cuidan con un 
esmero grande de la construcción de esas armas.

Compañeros de la vanguardia: cuántos pen- 
.samientos y  cuánto interés ponemos, sabiendo 
(pie lo (pie é.stos elaboran ha de servir para li­
brar a España de vivir en ese estado de escla­
vitud en que vivíamos.

Analizando lo que teníamos y  lo (pie tenemos, 
podemos cotejar cómo se ha luchado y  cómo se 
lucha. Que hemos perdido en el Norte, sí, pero 
ésto no está perdido, pues solo la pesadumbre 
(jiie tenemos, sobre todo los (pié luchamos, y 
todos los malos ratos (iiie pasamos, ésto en un 
momento dado nos dará ánimos, muchos áni­
mos, para volver a recuperar lo que se ha per­
dido : y  entonces, pobre de toda esa canalla (pie 
se vanagloria de haber luchado en contra de 
ese puñado de hombres que carecían de lo más 
necesario y  de esa ayuda material que disfruta­
mos todos los que luchamos unidos y  entrelaza­
dos. For é.so no debemos pensar jamás en ser 
vencidos; si un puñado de heréos ha .sostenido 
en el Norte una lucha tan sangrienta en contra 
de un ejército formidable (jiie disponía del ma­
terial de guerra más moderno y  ha luchado me­
ses y  meses, nosotros, (jue hoy disponemos de vo­

luntad, de coraje y  de armas en número igual 
o parecido al enemigo, no nos vamos a dejar 
acorralar y  vencer por esa canalla.

Día llegará que, por unas circunstancias o 
por otras, esos extranjeros tendrán (jue abando­
nar nuestra querida Patria, y  entonces ijos ven­
garemos de esos apóstatas de su religión y  de 
.su Patria, (jue no sienten el patriotismo, .sino la 
pérdida de sus ricpiezas y  el dinero robado a 
costa del sudor del pobre obrero, sin pensar si­
quiera en la pobreza que existía en los campos 
y  en las ciudades.

Pensemos sienpire en el más allá, y  en (jue po­
niendo todos un poco de nuestra parte en todas 
las cosas se llega a un mucho, y  cuando se llegue 
a ese mucho, que será bien repartido, podremos 
disfrutar del bienestar del deber cumplido, y  po­
der decir que .somos republicanos y  españoles, y 
que no hemos querido vivir de las migajas que 
nos arrojaba esa canalla, que nos lo daba a tí­
tulo de limosna y  era nuestro.

Coiiflemos en nosotros mismos siempre, ana­
lizando la labor y  la capacidad de todos, sin 
pensar si son los de arriba, los de en medio o 
los de abajo; cuántos de éstos, si se les explotara 
un poco su inteligencia darían opiniones, que 
ayudados por los que están acostumbrados a 
estos menesteres darían un resultado jiiagnífico 
para la guerra.

Así, camaradas, a luchar y  a poner todo nues­
tro esfuerzo en estos momentos tan críticos, para 
no dejar en manos de e.sos forajidos nuestras 
familias y  todo lo más querido, y  más (pie nada 
poder quitarnos esa e.spína que tenemos clava­
da en el corazón, (jue sólo se podrá arrancar ti­
rando todos a la vez de ella.

No desmayemos, pues sólo los pusilánimes y 
los pobres de espíritu son cobardes y  carecen 
de ese valor que tienen aquéllos (lue llevan lu­
chando tantos meses, que no quieren abandonar 
sus puestos por no volver asqueados de ver y  oír 
todo lo que se dice y  se hace en las ciudades 
por esos emboscados (pie quieren vivir engañán­
dose y  engañando.

Compañeros en la lucha: ¡Salud!

E L  SARGEN TO  GOMEZ 

Del Cuerpo de Tren.

Noticias de última hora
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Bruselas.— Reanudada la sesi()u a las cuatro 
treinta de la tarde, terminó la discusión general 
y  acordó reunirse mañana, en sesión .secreta.

El delegado .soviético, Litvinoff, dijo que fre­
cuentemente son aprovechadas estas Conferen­
cias por el agresor, e hizo un llamamiento para 
llegar a una cohesión, ya que las agresiones y  
provocaciones se multiplican, y  expresó su con­
fianza en (pie se adoptarán propuestas que ela­
borarán una paz que castigue al agresor y  sir­
va para prevenir nuevas agresiones a otros 
países.

París.— Las autoridades francesas han deteni­
do a dos súbditos italianos, llamados Tamburi- 
ni y  Samarini.

Gon este motivo, la Policía ha comprobado la 
existencia en Francia de una organización (pie 
trabaja a favor de los facciosos españoles, inte­
grada por italianos y  alemanes. Oo)no consecuen­
cia de estos trabajos de la Policía, han sido ex- 
juilsadas de territorio francés dO personas y 
otras 39 se han visto obligadas a cambiar de 
residencia.

Imprenta de la 38 Brigada.
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ISIuestro nuevo gran amigo
Son los Estados Tnidos de Norteamérica el 

país que desarrolla su vida íuás independiente­
mente, y practica su política exterior más desli- 
fi'ada de compromisos internacionales; es un i)aís 
(pie. como está geoírráficamente desconectado del 
viejo continente, se mantiejie en un equilibrio 
propio y no participa de las consecuencias que 
acarrean los conflictos, guerras o conflagracio­
nes que se suscitan en la vieja Europa. Este 
gran país americano, en el transcurso de su cor­
ta historia, siempre lia venido a ejercer su sal­
vadora mediación en los momentos ipie Europa 
se ha visto en una catástrofe, llegando a esta­
blecer con su intervención poderosa el equilibrio 
entre las potencias europeas. Como antaño ya lo 
hizo, hoy parecen ser los Estados tenidos los lla­
mados a nivelar la balanza europea, y  resolver 
decisivamente el actual conflicto español, que lle­
garía fatídicamente a derivar en una conflagra­
ción europea si este país no interpusiera su po­
derosa influencia pacifista.

Extraño parece, pero resulta una realidad el 
hecho de que siendo los Estados Tnidos la na­
ción menos afectada por los efectos de una gue­
rra europea, haya sido siempre la que más haya 
hecho por prevenirla y  evitarla. Esta latente 
actitud pacifista de los Estados Unidos es el 
ejemplo más grande que se le puede dar a las 
potencias europeas; que son a las que directa­
mente más les incumbe resolver los conflictos 
europeos, por ser a las que más les afecta.

Hoy, un claro rayo de esperanza ha empeza­
do a emitir desde el Nuevo ilundo su luz res­
plandeciente, irradiando sobre Europa paz y 
justicia; esa' luz viva y  diáfana que nos viene 
de América y  se está reflejando en el viejo con­
tinente. tan sumido en obscuras y  lúgubres ti­
nieblas, esa luz clara de justicia, será la ¡lue 
aclare el negro, hipócrita y  emponzoñado pano­
rama en (lue se desenvuelve la política europea 
en estos momentos graves y  preñados de peli­
gro, y  en los que el ambiente se ha infestado 
por el germen contagioso de la guerra.

Los últimos discursos que en Chicago ha pro­
nunciado un hombre de la envergadura de Koo- 
sevelt, él (pie hoy ocupa la más alta magistra­
tura del país más rico y  potente del mundo, nos 
dice mucho. La voz de Uoosevelt ha repercuti­
do hasta en los más recónditos e indiferentes paí­
ses del mundo, y  el eco de su voz clara y  potente 
viene a ser como el aire puro que renueva al vi­
ciado enrarecido por bacterias venenosas, (pie era 
el (pie ha.sta ahora se venía respirando en el am­
biente de los círculos diplomáticos de Europa. 
Sus palabras claras, concisas y  desprovistas de 
todo artificio y  ambigüedad, adquieren en estos 
momentos un marcado relieve (ie sinceridad y 
franqueza; el gesto de Koosevelt y  la expresión

del mismo, es un golpe de los más duros (pie le 
han asestado al fascismo iiipo-italo-alemán, pues 
los desenmascara, despojándoles del manto (iiie 
los cubre, dejándoles al descubierto sus desnu­
deces llenas de lacras. Las palabras del presi­
dente americano han tenido toda la fuerza ca­
racterística de una acusación, que al fascismo no 
le será fácil desvirtuar por más que en ello se 
esfuerce y  aumpie para ello tengan que desple­
gar todas sus habilidades sus diplomáticos con 
sus métodos chantagistas y  cínicos; sus recientes 
violaciones son demasiado descaradas para (¡ue 
artificiosamente intenten justificarlas ante los 
ojos de Roosevelt y  de la U. R. S. S.

Estados Unidos, con su actitud, se erigirá en 
uno de los baluartes más sólidos y  potentes de 
la paz, que, en estrecha solidaridad con Rusia, 
necesariamente harán que Inglaterra se liaga 
también solidaria en este respecto a estos dos 
grandes países, y  con ello desistir rápidamente 
de seguir practicando esa política vacilante y
enganosa.

E l ejemplo dado por lor Estados Unidos y  la
U. R. S. S. con su actitud, es una lección de la 
que tendrán que aprovechar las democracias de 
los países, que, en caso de una conflagración in­
minente, serían las más directamente afectadas 
por sus terribles consecuencias.

Tanto en Europa como en América, el senti­
do humano de las masas proletarias están em­
pujando a sus gobiernos a tomar actitudes me­
nos pasivas de las que hasta ahora han venido 
practicando; si no, la prueba nos viene ahora 
de los Estados Unidos, un país donde es cierto 
existe una gran masa de trabajadores, pero no 
es menos verdadera la existencia también de un 
contingente de ricos. Bien sabido es (pie Estados 
Unidos es el país por excelencia de los grandes 
financieros, el país de los acaudalados, de los 
banqueros, de los millonarios, pero esto no im­
plica para notar bien palpable la naturaleza bien 
distinta de esta burguesía (más identificada con 
el pueblo y  de .su sentido humano) a la de Euro­
pa, y  principalmente a la de España, pues la 
iniciativa y  el espíritu constructivo de estos 
hombres no puede equipararse ni con mucho 
con la del terrateniente español. Además po­
demos anotar también que el origen de los ca­
pitales yampiis no es legendario como los es­
pañoles.

Es prueba bien evidente del sentido demócra­
ta y  humano que anima a gran número de finan­
cieros yaiKiuis. el hecho de la gran labor que 
desde varios años se viene realizando en Holly­
wood—  la meca del cinematógrafo— . En esta 
gran ciudad, donde están enclavadas las in­
dustrias cinematográficas más grandes del mun­
do, la existencia de estas potentes empresas es

financiada por numerosos financieros y  capita­
listas americanos; esto no obsta para ((ue des­
de ha ya varios años todas las productoras 
de Hollywood estén lanzando al mundo un nú­
mero muy considerable de grandes “ films*', ver­
daderas maravillas de arte, y  en cuyo conte­
nido social se nota un acentuado sabor antifas­
cista, y  un sentido humano muy patente; estas 
cintas salen de los Estudios norteamericanos, 
jiara luego ser difundidas por todos los países 
del mundo, donde, vierten su semilla instructiva 
y  educadora, ejercen sobre las masas trabaja­
doras de todos los pueblos una labor antifas­
cista más patética y  convincente cine todos los 
discursos.

En vista de la labor agitadora que en el seno 
de los países totalitarios ejercen este moderno 
medio de ¡.iropaganda (que es de los más efica­
ces), la mayoría, por no decir todos los “ films'’ 
de e.sta naturaleza, está terminantemente pro­
hibido el proyectarlos en los cines de países 
como Italia y  Alemania, y  en los que existen 
regímenes de opresión; naturalmente, estos paí­
ses, con su actitud, le declaran un marcado 
“ boicot” a las mercancías liollywoodenses, y. 
por lo tanto, al sentido de humanidad conteni­
das en las mismas; por eso no es extraño (pie re­
cientemente y  con motivo de su vi.sita a Holly­
wood, Vittorio Mussolini, el hijo del “ duce", 
haya sido abucheado e insultado por un enor­
me contingente de actores y  obreros, así como 
también se haya formulado después una pro­
testa con una manifestación, para impedir a 
Roosevelt que no recibiera en visita al hijo de 
un agresor de España, pues no era digno— esti­
maban— de ser recibido por el presidente ame­
ricano.

En resumidas cuentas, quiero dar a enten­
der con esto, la gran simpatía que despierta 
nuestra cau.sa y  nuestra guerra en Norteamé­
rica, y  también que las actividades en que se 
ha desenvuelto siempre este gran pueblo, pone 
de manifiesto su inclinación liberal y  demócrata 
en todas las esferas sociales, y  la prueba de ello 
nos la confirman sus hechos y  sus recientes pa­
labras, existiendo pruebas bien patentes de la 
gran labor antifascista que Estados Unidos ha 
estado desarrollando con su gran industria ci­
nematográfica, y  a la cual se han consagrado 
todas las figuras más preeminentes del arte re­
volucionario, así como los más competentes téc­
nicos y  animadores del mundo y  sus más cele­
bradas estrellas.

Salud a todos los camaradas norteamericanos 
de las industria.s del cinema, por su gran soli­
daridad antifascista.

Salud, igualmente, a los trabajadores y  al 
jnieblo americano, (pie últimamente ha sabido 
expresar su voluntad por boca de .su más digno 
representante: el presidente Mr. F. Roosevelt.

J. N A V A S
4.“ Batallón, i.® Compañía.

«1

(1) No es canalla; es otra cosa. El 
consonante es fácil.
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